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En la economía española, se 

ha producido un cambio trans­
cendental. Se ha pasado je un 
sistema económico liberal a una 
economía dirigida. Y ello, no por 
puro capricho o prej~ici.o doctri­
nario, sino por conoc1m1ento de 
la realidad económica española y 
ansia de mejorarla con indepen­
dencia y dignidad. 

El sistema liberal, quebró en 
lo político y en lo social, t,a~­
bien ha quebrado en lo econom1· 
co; y si esta quiebra se hace. m,ás 
patente en España que en nmgun 
otro sitio, en todos sus aspectos: 
no hay por qué encastillarse aqm 
en mantener sistemas caducados 
por ineficaces. 

Hay una caraeterística inevita­
ble en el sistema capitalista libe­
ral: el ciclo económico. Todo el 
mecanismo de este .sistema con­
siste en fases extremas de depre­
sión y propiedad y fases interme­
dias ascendentes y descendentes 
hacia los puntos de. máximo y de 
mínimo de las curvas de la tra­
yectoria. 

La necesidad de evitar los efec­
tos det ciclo, ha llevado a Keynes 
y su escuela a propugnar un em­
pleo al máximo del ahorro y de 
las obras públicas. 

Esto como solución teórica, 
que por su parte, pr.áticamente 
los Estados intervie.nen cada vez 
más' en la dirección de su econo­
mía, con el mismo fin, si no de 
suprimir, sí de aminorar los efec­
tos del ciclo. 

. París Eguilaz, considera estos.efec­
tos como consecuencia del sistema 
americano y de crédito, falta de 
ordenación de inversiones, inala 

. regulación de los movimientos 
de mano de. obra y de los meca­
nismQs que regulan los precios y' 
salarios, .defectos bien patentes 
en. un sistema económico capita­
lista 'y que vamos a tratar de es­
tudiar aquí. 

La regulación:del dinero' en el 
sistema que estudiamos, se basa 
en tres .factores: :L.º cobertura me­
tálica; 2. 0 libre cotización en las 
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bolsas; 3.0 libertad internacional 
de tráficos de capitales. 

Los peligros que esta regula­
ción representa son bien paten­
tes; posibilidad de desequilibrio 
en las reservas metálicas de los 
bancos ante exigencias masivas 
de convertibilidad del dinero, en 
el primer caso; maniobras contra 
la moneda, en el segundo y huí­
das de capitales del País, que los 
necesita en el momento que le 
son m·is precisos (guerras, huel­
gas, inestabilidad social) en el 
tercero. Por ello, dentro del ca­
pitalismo el rigor de los postula­
dos de la pura doctrina liberal, 
ha sido mitigado mediante frenos 
que tienen poquísimo de liberal. 

Dos aspectos del fallo liberal 
lo constituyen dos fenómenos de 
signo diverso, pero de iguales ca­
tastróficos resultados ambos: in­
flación y deflación. 

Una subida de los precios por 
el ascensor y de los salarios por 
la escalera, s·egún la conocida má­
xima; un aumento de los bene­
ficios industriales y de los comer· 
dantes, y de los intermediarios, 
una caída de la moned1:1, etc .. etc. 
son efectos clásicos de la infla-

la rilD!lft 
tiene como primer 
destino-y a s í lo 
afi_rmará nuestro 
Estado, - mejorar 
las condiciones de 
vida de cuantos 
integran el pueblo . 

No es tolerable 
que masas enor­
mes, vivan mise.ra­
blemente, mí en -
tras unos cuantos 
disfrutan de todos 
los lujos. 
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ción. Al contrario, la falta de di­
nero, el exceso de oferta por .su­
perproducción o por otro motivo, 
los cierres de industrias y el paro 
finalmente, constituyen el proce­
so y las características de la in­
flación. 

La producción de estos fenó­
menos dependen en gran parte 
de un simple detalle: las inver­
siones de capital y éstas a su vez 
dependen de este también mísero 
detalle: el tipo de interés (la ma· 
niobra sobre él, para lograr una 
expansión del crédito y de las in­
versiones, es el caballo de batalla 
de la escuela keynesiana). Pero 
como el capital privado se mue­
ve por móvil de lucro únicamen · 
te-lo cual es muy humano, pe­
ro no muy cristiano, ni muy pa­
triótico -y como el sistema libe­
rar está montado sobre las ruedas 
del capital privado, resulta que 
el tal sistema es esclavo del buen 
o mal humor de unos cuantos 
banqueros y bancos, o de su sen­
tido de la caridad o de la filan­
tropía o de la responsabilidad. 

Todas estas alteraciones del ci­
clo económico, cuyas causas y 
efectos hemos visto, se traducen 
en un desajuste continuo entre 
precios y salarios, cuyo remedio 
no puede lograr el liberalismo 
con los medios a su alcance; por­
que estos conflictos pueden solu­
cionarse de una de estas dos for­
mas; o por voluntad de los pa­
tronos que ceden, lo que nunca 
ocurre, por ánimo de liberalidad, 
pues cuando se acu·de o ~un 
aumento de salarios, es cuando 
ya la situación era insostenible, 
o por medio de las huelgas, que 
siempre se pasan en sus reivindi­
caciones o se quedan ~ortas. 

Esto, aparte de la inestabilidad 
que producen y las energías que 
se pierden. 

Del análisis que antecede, se 
desprende lo muy justificado que 
está el cambio de. un sis.tema, 
que si en condiciones normales 
falla, es de todo punto impoten­
te en situaciones de emergencia. 
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